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Résumés
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Este artículo trata sobre la integración urbana de los conventos dominicos españoles a partir de la
predicación. Este tema, que se ha desarrollado en otras zonas geográficas (especialmente en
Italia), sigue siendo infrecuente salvo excepciones en la historiografía sobre los reinos hispánicos.
Pretendemos, por tanto, sentar las bases de una reflexión sobre la localización de los conventos en
las ciudades españolas. ¿Cómo se sitúan en relación a otros espacios de vida religiosa? Por
ejemplo, el desaparecido convento de los dominicos de Barcelona se ubicó en una simbólica
posición extramuros, pero frente a la catedral. También trataremos el uso de las grandes plazas,
mediante la ubicación de púlpitos fijos o móviles, y las grandes fachadas esculpidas -que
aparecieron en las iglesias dominicas de finales del siglo xv en Segovia, Ávila, Valladolid o
Salamanca-, que pueden ser analizadas como soportes iconográficos de la predicación.

L’article traite de l’intégration urbanistique des couvents dominicains espagnols, en lien avec
l’activité de prédication. Cette thématique, développée pour d’autres espaces géographique
(notamment l’Italie), est encore largement absente des travaux en Espagne. Cet article entend
donc poser les premières bases d’une réflexion sur la place des couvents dans les villes
espagnoles. Comment se situent-ils par rapport aux autres lieux de la vie religieuse  ? On
remarquera ainsi qu’à Barcelone, le couvent dominicain disparu faisait face à la cathédrale. On
s’interrogera aussi sur l’investissement des grandes places urbaines par les prédicateurs, à travers
la présence de chaires, fixes ou mobiles, mais aussi à travers les grandes façades sculptées qui
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apparaissent sur les églises dominicaines à partir de la fin du xve siècle à Segovia, Avila,
Valladolid ou Salamanca, et qui peuvent être analysées comme des supports iconographiques
pour la prédication.
This article deals with the urban integration of Spanish Dominican convents through preaching.
This subject, which has been developed in other geographical areas (especially in Italy), is still
infrequent, with some exceptions, in the historiography on the Hispanic kingdoms. This article
therefore aims to lay the foundations for a reflection on the location of convents in Spanish cities.
How are they situated in relation to other areas of religious life? For example, the convent, now
disappeared, of the Dominicans in Barcelona was located in a symbolic position outside the city
walls, but opposite the cathedral. We will also deal with the use of large squares, through the
location of fixed or mobile pulpits, and the large sculpted façades (which appeared in the
Dominican churches of the late 15th century in Segovia, Ávila, Valladolid and Salamanca), which
can be analysed as iconographic supports for preaching.
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Texte intégral

Lejos de sobreinterpretaciones, los conventos dominicos –y por extensión de
cualquier orden de frailes– se establecieron extramuros de las ciudades por voluntad
propia, y no debido a una política episcopal contraria a su desembarco urbano. Además
de implicarse en la articulación de la topografía eclesiástica de la ciudad, los burgos y
arrabales favorecían su desarrollo arquitectónico y espacial, frente a localizaciones
intramuros con un parcelario previo en uso que, lógicamente, daba mayores
problemas1. Que en 1219 Honorio III recomendara a las élites eclesiásticas hispanas
facilitar la implantación de conventos en sus territorios no obedecía a un inicial rechazo
local, si no a la política proteccionista del papado con las nuevas órdenes de frailes. Las
hostilidades sí se produjeron, pero en fechas más tardías. A partir de los cincuenta del
siglo xiii hubo varios episodios que enfrentaron al clero de distintas ciudades de Europa
con sus respectivos conventos, con los que competían por la cura de almas y, sobre todo,
los beneficios parroquiales2.

1

Las responsabilidades que los conventos comenzaron a atribuirse fueron desde la
predicación hasta cualquier compromiso sacramental, entre los que destacan la
confesión y, claro, los derechos de sepultura y la compleja trama económica que
conllevaban. Tras unas décadas de denuncias y hostilidades, la bula Super Cathedram
promulgada por Bonifacio VIII en 1300 aclaró un uso de la palabra por horas, que si
bien no impedía predicar a los frailes los supeditaba a los horarios parroquiales.
Impartir el sacramento de la confesión quedaba bajo el permiso del episcopado, en
tanto que determinaba el pago de una serie de tasas por ofrecer sepultura, que resarcían
al clero secular de unas claras pérdidas económicas. En cualquier caso, la situación era
tan grave que el concilio de Viena (1311-1312) tuvo que volver sobre el particular,
aclarando el derecho de exención entre clero secular y regular3.

2

Por otro lado, las hostilidades no sólo se dieron entre frailes, obispos y parroquias.
Otras órdenes –el caso de las canónicas urbanas es el más evidente– mantuvieron
notorias diferencias intentando atraerse parroquianos, buscando una feligresía de
determinado perfil social en función del lugar de elección para el establecimiento del
convento4. Así, se buscaron ubicaciones en vecindad con las puertas de las ciudades, en
tanto que permitían definir un perímetro cercado alrededor del conjunto conventual,
pero también favorecían la asistencia de los fieles del entorno o personal de paso, según
veremos más adelante.
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Predicar y confesar, la iglesia dominica
y el mito de la apertura espacial

Se estaba generando un nuevo espacio eclesiástico que trasladaba a un medio urbano
el modelo de conjunto monástico pero que, a diferencia de sus hermanos
contemplativos, no solo permitiría, también tenía la voluntad de incentivar la presencia
de los fieles en sus alrededores. Si en los monasterios una capilla de visitantes pudo
amparar la función parroquial para el inmediato medio rural, en los conventos, la
propia iglesia monástica abría sus puertas dando la bienvenida a los laicos, para los que
se desarrollaba especialmente la predicación. Así, parte de la historiografía tradicional
había interpretado el desarrollo de las iglesias de nave única como propio de la
arquitectura de los frailes, supuestamente buscando un espacio diáfano que favoreciera
la reunión del laicado para escuchar la palabra. Pero la iglesia de nave única no fue ni
mucho menos invento de frailes ni exclusivo de su arquitectura5. Por otra parte, la
presunta limpidez visual de su iglesia tampoco fue tal. Lo que los frailes pretendieron
fue educar a través del verbo, mediante los sermones, en tanto que el desarrollo de la
liturgia de las horas continuaba siendo prácticamente el mismo. Las posibilidades de
visualización del altar mayor no fueron diferentes de las que hubo en otras
instituciones, en las que una sillería de coro para la comunidad religiosa –ya fuera
reglar o secular– ocupaba el espacio inmediato al altar mayor.

4

Las viejas historias de las órdenes y las reconstrucciones de cierres de coro y otras
estructuras muebles en estudios recientes revelan una iglesia conventual tan
segmentada como la de las órdenes contemplativas, pero a diferencia de aquéllas sí
reservaba un lugar para los fieles en su interior, frente al antecoro. En el caso concreto
de los dominicos, un bien conocido texto de los estatutos del capítulo general de
Tréveris de 1248 aclaraba la necesidad de un muro de cierre –intermedia–, que
impidiera el contacto visual entre la comunidad y los fieles, pero que tuviera las
aperturas necesarias que permitieran ver la elevación de la hostia durante la
consagración: Poterunt tamen alique fenestre ibidem aptari: ut tempore elevacionis
corporis dominici possint aperiri6. Tampoco era algo nuevo. Distintas iglesias
canonicales con cura de ánimas ya contaron con instalaciones y mobiliario que, si
separaba a la comunidad religiosa de la laica, también creaba un espacio reservado a
esta última7. El cierre de coro era el lugar de comunicación con los fieles, desde el que el
salmista podía dictar sus lecturas y la comunidad salir en procesión por la puerta
central8. El antecoro fue habitualmente articulado por unos altares laterales que, bajo
patrocinio privado, fueron creciendo por el interior del área de la iglesia dedicada a los
laicos.

5

En la península ibérica, las reformas del cuatrocientos en adelante que trasladaron la
estructura del coro a una plataforma volada a los pies de la iglesia conllevaron la
supresión de la totalidad de los conjuntos corales en fundaciones conventuales
medievales9. Por tal razón, la representación de una iglesia dominica en el Libro de
Horas de Alfonso V de Aragón (c. 1437, British Library, Ms. Add. 28962, f. 260v) es de
vital importancia. En la iluminación que ilustra el Oficio de la Virgen siguiendo las
costumbre de la Orden de Santo Domingo, se representó el atrio de un convento. A
través de la puerta de la iglesia, podemos ver la organización interna de un edificio de
nave única y con capillas entre contrafuertes10. Lo más sugerente de la miniatura es la
cuidada imagen del mobiliario litúrgico representado. La vista del interior ofrece una
perspectiva de la iglesia, dividida por el muro de cierre del coro. La fachada del trascoro
está organizada mediante un arco central –para la salida y entrada de las procesiones–
entre dos altares laterales con sus respectivos retablos; en los extremos se sitúan las
puertas de tránsito alrededor de la sillería coral, que gestiona un espacio arquitectónico
de nave única en tres naves. El encargo y autoría del códice, así como su vinculación
litúrgica valenciana, dominica y regia, hacen pensar que bien pudiera tratarse de la
desaparecida iglesia de Santo Domingo de Valencia.11 De hecho, conocemos bien cómo
fue gracias al plano del conjunto delineado en 1842 por el ingeniero Vicente Casanovas
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Fig. 1. — Santo Domingo de Valencia. Restitución del conjunto en el siglo xv, según
Carlos Martínez14.

Fig. 2. — Santa María la Real de Nieva. Dominico predicando en un capitel del claustro.

Rabanals y por el estudio de su topografía funeraria realizado por José Teixidor, autor
del monumental necrologio razonado del convento hoy parcialmente conservado12. Se
trató de una iglesia de una sola nave, con capillas entre contrafuertes y en la que se
documenta un cierre de coro como el representado en la miniatura (Fig. 1). Poco más
que añadir ante la evidente vinculación entre la iglesia de los dominicos de Valencia y la
representación de iglesia ideal en las miniaturas del códice. En cualquier caso, el de
Santo Domingo de Valencia no es un caso único. La sistematización y estudio de las
noticias documentales sobre cierres de coro en distintas casas de frailes previas a la
generalización de los coros altos –como las de San Francisco de Tarazona o Santo
Domingo de Palma de Mallorca–, presumo que nos darían un paisaje muy diferente del
dejado por el siglo xv y sucesivas reformas13.

Respecto a los púlpitos y ambones, desde la Tardoantigüedad, la liturgia de la palabra
y la predicación hicieron necesaria la presencia de uno o varios atriles en posición
elevada en el interior de la iglesia. Su especialización en distintas funciones y, sobre
todo, el desarrollo de la predicación bajomedieval, llevaron a la aparición de un púlpito
exclusivo, separado de los dedicados a las lecturas y destinado a acoger el sermón, la
exégesis de la liturgia de la palabra y la proclamación y explicación de su mensaje
(Fig.2). Como decía, la importancia que las órdenes de frailes le dieron a la palabra
pronunciada y su indudable valor conversor motivó en un plano material la
monumentalización del predicatorio. El púlpito de los conventos mantuvo la carga
iconográfica que tradicionalmente habían tenido muchos de estos muebles litúrgicos, en
ocasiones revestidos con imágenes interpretables a partir de la doctrina, que podían ser
cubiertas y descubiertas en función de la festividad litúrgica que empaliaba y vestía el
edificio. Este carácter sacro se intensificó en ocasiones, al convertirse en receptáculo de
imágenes de culto, como «la pintura de Nuestra Señora, sobre el predicatorio», que se
pagó a Francisco de Amberes en la catedral de Toledo en 1507 y que hacía a la Virgen
presidir los sermones15.

7
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Foto: Autor.

Fig. 3. — Colegiata de Covarrubias. Vista lateral del púlpito.

La obra del púlpito se convirtió en objeto de donaciones y suscitó patrocinios, además
de pasar a englobar la nómina de los lugares predilectos para enterrarse en el interior
de una iglesia. Así, en la catedral de Zamora, el canónigo Bernardo García expresaba su
voluntad de enterrarse «cabe el predicatorio», mientras en 1286 el canónigo de León
Gómez Gil de Villalobos solicitaba ser enterrado «so el detril», que presumimos cerca
de la puerta del coro16. En Florencia, los púlpitos de los conventos de Santa Maria
Novella (1443-1448) y la Santa Croce (c. 1480) acogieron a sus pies las inhumaciones de
los dos nobles que los pagaron –Andrea Rucellai y Pietro Mellini, respectivamente–,
mostrando además sus armas esculpidas sobre la cesta. Esta voluntaria elección de
sepultura bajo el lugar de la palabra también se documenta en San Francisco de Vitoria
a finales del siglo xv, cuando el comerciante Juan Sánchez de Bilbao financió el
predicatorio, a cuyos pies decidió enterrarse junto a su esposa17. Un último caso, ahora
en la burgalesa colegiata de Covarrubias, muestra cómo un púlpito pudo convertirse en
una importante herramienta propagandística. En la primera mitad del siglo xvi, la
iglesia fue reordenada litúrgicamente, colocando el coro de sus canónigos en la nave y
levantando un gran predicatorio de piedra. Son acciones claramente motivadas por la
función parroquial del espacio interno de la iglesia, en cuyo desarrollo los conventos
tuvieron una clara responsabilidad durante el bajo medievo. La cesta del púlpito de
Covarrubias recuerda a su benefactor el canónigo Juan Fernández de Villegas (1549) en
un gran epígrafe (Fig. 3)18. Allí se nos explica quién fue, cómo era su fundación litúrgica
y qué hizo: renovó parte del ajuar y sufragó la obra del claustro y de los muros del
trascoro de la colegiata19. El carácter escenográfico del epígrafe es evidente, sito bajo la
figura del predicador. Si durante sermones importantes pudo cubrirse con los
correspondientes paños que decoraban la cesta del púlpito, también debió servir para
recordar al fundador, siendo quizás leído públicamente durante la celebración de sus
aniversarios.
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Foto: Autor.
Desde la óptica del espacio arquitectónico, el predicatorio fue instalado en las

cercanías del transepto o junto al antecoro, dependiendo de la posición de la sillería
coral ya fuera en la cabecera, en la nave o en un coro en alto a los pies.20 Tanto en
conventos de frailes, como en catedrales, parroquias o colegiatas, la posición del púlpito
supuso la casi espontánea definición de un espacio propio para los fieles congregados a
su alrededor y que no estuvo exento de polémica. El predicador suscitaba la devoción
más fiel, movía a la emoción más íntima y también llevaba a las masas a buscar un buen
lugar para escucharlo. Máximo Diago describe cómo la actuación de Vicente Ferrer en
Lérida superó con creces los límites del sermón. El exorcismo público a endemoniados o
la sanación de un sordo llevaron a los habitantes de la ciudad a levantarse a media
noche para ir a la iglesia de los dominicos, buscando un sitio para contemplar los actos
mejor21, frente a un púlpito que en determinadas ocasiones acabó incorporando un
carácter sacro vinculado al predicador. Aquéllos desde los que habían declamado sus
sermones oradores de cierto renombre acabaron convirtiéndose en una reliquia
arquitectónica, como atestigua la larga nómina de púlpitos puestos bajo la advocación
de san Vicente Ferrer en las coronas de Aragón y Castilla entre los siglos xv y xvi.

9

El predicatorio y el lugar donde se instaló fueron tan importantes como para generar
patrocinios, recibir enterramientos o ser el soporte de memorias epigráficas y
heráldicas. Aun así, en las fiestas más importantes o cuando un gran predicador de
renombre era el encargado de dictar el sermón, cualquier iglesia se hacía pequeña, por
mucho que en su interior se hubiera respetado una ecclesia laici tras el antecoro. Sacar
la palabra a la calle, mediante la proclamación pública de los sermones al aire libre, se
convirtió en un fenómeno en el que, como ahora veremos, los conventos de frailes
tuvieron cierta ventaja.
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Urbanismo y predicación, ¿un reto
historiográfico?

Las razones esgrimidas para justificar la ubicación de los conventos de frailes
extramuros de las grandes urbes han sido varias, desde los clásicos trabajos de
aproximación al problema realizados para Francia por Jacques Le Goff22. Las citadas
malas relaciones con el clero parroquial, que aparentemente habría intentado marginar
en el extrarradio a las nuevas fundaciones, parecen no haber sido una explicación
válida. También se ha hablado de una premeditada búsqueda de vínculos con el mundo
parroquial de los arrabales, la posibilidad de encontrar un suelo más económico que el
del interior de la ciudad o, finalmente, el hecho de que este tipo de establecimiento
fuera promocionado desde las autoridades con la intención de crear una suerte de
segunda cerca defensiva, que actuara como baluarte de choque extramuros, frente a un
posible ataque a las murallas. Asimismo, podría barajarse aquí una distribución urbana
de monasterios y conventos en función de género, con la fácil búsqueda del amparo de
las murallas por parte de fundaciones femeninas, mientras las masculinas quedaban
fuera de la cerca. Como vemos, se trata de argumentos no demasiado sólidos o que, al
menos, carecen de la potencia necesaria para ser interpretados como razón unívoca que
explique el fenómeno. La búsqueda de parroquianos o el precio del suelo pueden ser
móviles coyunturales, pero no causas determinantes y generalizadas a todas las
fundaciones. Por otro lado, el aspecto defensivo debe ser cuestionado, ya que este tipo
de conjuntos funcionaron precisamente a la inversa, sirviendo como lugares de
encastillamiento de tropas atacantes durante asedios, factor que llevó a la obligatoria
demolición de muchos monasterios en contextos suburbanos desde la misma Edad
Media23.

11

En mi opinión, hubo un abanico más o menos amplio de razones, que pudieron pesar
particularmente en cada caso concreto. Como anunciaba en el apartado introductorio,
creo que existió la premeditada búsqueda del terreno extramuros que, si efectivamente
debía abaratar sensiblemente los costes, también favorecía la construcción. Un
convento de frailes no era una simple parroquia y adquirir en un perímetro urbano ya
edificado las parcelas suficientes para consolidar una institución de estas características
era, cuando menos, difícil. Por otra parte, pese a la generalizada localización extra
moenia, hubo casos de voluntario traslado a espacios más céntricos o, por el contrario,
de fundaciones intramuros que gozaron de una radiante personalidad urbana. La
ampliación de la ciudad de Valladolid hizo que el convento de San Francisco pasara de
ocupar un lateral extramuros de la plaza del mercado y a tener balcón directo cuando
ésta pasó a ser plaza mayor24. Otro ejemplo que rompe la norma es el Mallorca, donde
la topografía de la ciudad cristiana amurallada estuvo marcada precisamente por las
fundaciones de frailes y freiras, como demuestran los céntricos conventos de Santo
Domingo, San Francisco –a pesar de sus iniciales titubeos–, San Antonio, los
monasterios de Santa Clara y Santa Margarita, etcétera. El convento de los dominicos
mallorquines –del que sólo quedan los restos de una jamba– tuvo tan importante papel
en la ciudad, que topográficamente no sólo ocupaba un espacio central del caso urbano,
también era el marco de entrada principal al barrio de la catedral y el palacio real.
Además, fue el poseedor del reloj que marcó durante siglos el ritmo horario de la vieja
ciudad, algo que tradicionalmente se reservaba a los campanarios catedralicios25.

12

Pero Mallorca era una ciudad nueva, que cristianizó su interior desde el 31 de
diciembre de 1229, cuando los frailes se extendían por toda Europa. Es importante, en
tanto en cuanto refrenda una variedad de posibilidades sobre la que no se ha insistido lo
suficiente. Y también lo es porque nos obliga a una necesaria reflexión sobre los
asentamientos conventuales en las zonas más meridionales de los reinos ibéricos. No
puede equipararse el modelo de llegada de los frailes a las ciudades del norte peninsular
o el resto de Europa, con el de su establecimiento en las del sur de la península ibérica,
en plena Reconquista del siglo xiii en adelante. Una vez conquistada una urbe, durante
su reparto entre nobles e instituciones, las órdenes de frailes y freiras fueron tan
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candidatas a recibir el encargo de una fundación como cualquier otra. Y no debió existir
más razón que las dimensiones de la ciudad o las posibilidades del fundador para
ubicarse en el interior o en un arrabal. Lógicamente, no era lo mismo repartir urbes
como Córdoba o Sevilla que hacerlo en poblaciones como Niebla o Algeciras. El caso de
Valencia, estudiado por Amadeo Serra, es ejemplar y pone el contrapunto al caso de
Ciutat de Mallorca. Los frailes apoyaron al rey Jaime I durante el proceso de toma de la
ciudad y tanto el convento de los dominicos como el de los franciscanos contaron con su
apoyo fundacional en el mismo año de 123826. Su emplazamiento en terrenos
extramuros de la vieja ciudad musulmana pone de manifiesto que las razones para la
elección de uno y otro ha de buscarse en las singularidades propias de cada fundación –
como en Mallorca–, pero que, indudablemente, la preferencia de territorios extramuros
no buscaba penalizar a los nuevos conventos ni crear murallas, por el contrario,
favorecía un desarrollo arquitectónico del conjunto rápido y fácil además para fomentar
la articulación de nuevo tejido urbano.

En las ciudades más antiguas, la política fundacional en los arrabales urbanos resultó
un éxito, creando paisajes monumentales tan sugerentes como el de las moles
arquitectónicas de San Pablo de Burgos o Santa Catalina de Barcelona, con sus
respectivos campanarios y espadañas enfrentados a los de sus respectivas catedrales, de
las que las separaba una corta distancia y las murallas de la ciudad… Esta atractiva
imagen, que parece materializar en un enfrentado diálogo entre edificios las a veces
complicadas relaciones entre clero secular y regular, muy posiblemente no fue
premeditada y menos aún planificada con tales intenciones. En una interpretación del
paisaje monumental de semejantes características hay mucho de nuestra voluntad de
exégesis visual, por mucho que a posteriori también sea una hermosa metáfora
arquitectónica de la irrupción de un nuevo estamento religioso en la ciudad, que marcó
su vida cotidiana y su devenir urbanístico. Recordemos aquí que, del siglo xiii en
adelante, el perfil de cada gran urbe y su ulterior desarrollo y crecimiento tuvo uno de
sus motores en el establecimiento de un convento de frailes inmediato a un burgo que,
pronto, generaba la creación de tejido urbano alrededor de la cerca que circunscribía el
espacio sagrado de la nueva fundación. No en vano, las políticas de ampliación de
recintos amurallados en ciudades antiguas como Barcelona o Salamanca estuvieron
marcadas por la intención de englobar en su perímetro las nuevas fundaciones que los
frailes habían ido estableciendo. Lo mismo ocurrió en ciudades reconquistadas, como
Valencia, cuya topografía monástica mendicante, presente desde la inicial
cristianización de la ciudad en 1238, fue englobada en la nueva muralla obra del siglo
xiv. En este sentido, Palencia es un caso prototípico, con la topografía de los conventos
de San Francisco y San Pablo, tan bien asociadas al desarrollo bajomedieval de la
ciudad27.
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Dicho esto, y regresando ahora al asunto de la definición de un espacio para
pronunciar un sermón, poner un púlpito en el exterior de una iglesia conllevaba contar
con un espacio cercano que permitiera la asistencia masiva de fieles; tanto si se trataba
de un catafalco de madera –una pieza mueble temporal–, como si se decidía instalar un
elemento de fábrica permanente. El patio de los naranjos de la catedral de Sevilla o la
Paul’s Cross en la de Londres son claras muestras del interés con el que instituciones
catedralicias eligieron un espacio amplio para la divulgación masiva de la palabra a
través de la instalación de púlpitos de exterior fijos. En otros lugares, el urbanismo que
rodeaba al edificio fue el que condicionó dónde se colocaban los predicatorios cuando
había que sermonear en la calle a una gran masa de fieles. De este modo, los púlpitos de
piedra revelan que daba igual si se trataba de la portada del edificio –Prato o Nantes–,
un lateral de las naves –Vitré– o junto a las capillas de la cabecera –Saint-Lô o Viena–,
siempre y cuando tuviera un espacio frontero que permitiera la reunión28. Lo mismo
ocurrió en las parroquias. Un monumental púlpito de exterior se adosó a la fachada sur
de la iglesia de san Pablo de Úbeda (Fig. 4). Situado a cierta altura sobre la vecina plaza,
sus dimensiones nos recuerdan la habitual unión entre púlpito de exterior y altar, que
estuvo en el origen de las llamadas capillas abiertas y que, tanto en su función para la
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Fig. 4. — Parroquia de San Pablo de Úbeda. Detalle del púlpito-capilla a los pies de la
fachada sur.

Foto: Autor.

liturgia eucarística como para la de la palabra, tuvieron un singular y particular
desarrollo en las fundaciones conventuales de la Nueva España29.

Los púlpitos de exterior pudieron incluso motivar que se levantara una tribuna fija
que, convertida la predicación en un acontecimiento social, permitiera asistir a los
sermones a un público privilegiado. Así ocurrió con los consejeros de la ciudad de
Barcelona, en el siglo xvi. El 28 de febrero de 1598, el consell deliberaba sobre la
finalización de la tribuna que estaban construyendo en uno de los muros de la casa de la
ciudad, junto al huerto de la vecina iglesia de San Miguel que, derribada en el siglo xix,
hacía las funciones de capilla aneja al ayuntamiento. En el documento se explicita que
era para los sermones de Cuaresma que, lógicamente, debían convocar a buen número
de ciudadanos barceloneses, que se congregaban fuera de la iglesia si la climatología no
era adversa30.
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Dentro del mismo fenómeno, las plazas públicas fueron temporalmente empleadas
para acoger la predicación, vistiéndolas con un tablado para las autoridades, un púlpito
al que subir al predicador, e incluso escenarios en los que disponer figurantes que
ejemplificaran lo que se explicaba31. Ser escenario de sermones era parte de esta
polifuncionalidad de la plaza en el urbanismo medieval y moderno, acogiendo festejos,
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predicaciones o autos de fe, actos cuyos límites en muchas ocasiones no estaban
demasiado definidos. Contamos con suficientes ejemplos figurados en las iconografías
de fray Bernardino ante su audiencia en la plaza del Campo de Siena, frente al palacio
comunal, bajo la torre del Mangia.

Pero si muchas catedrales y parroquias optaron por levantar un púlpito de exterior
que pudo fosilizarse en una estructura arquitectónica fija, en tanto que muchas
ciudades dotaban a plazas y su entorno de catafalcos y tribunas para asistir a la
predicación, ¿qué ocurrió en los conventos de frailes que, recordemos, habían
proyectado una parte del interior de sus iglesias dedicada precisamente a que los laicos
se instalaran alrededor del púlpito de los sermones? Pues bien, el supuesto
inconveniente de la ubicación extramuros se convirtió en virtud. La lejanía de los
ansiados centros históricos favoreció la configuración de un compás de cierta
importancia que permitió la creación de una explanada lo suficientemente amplia como
para acoger a los fieles en un momento determinado. Aquí, Valencia vuelve a ser una
referencia básica. Sus plazas abiertas a los conventos mendicantes han sido calificadas
por Amadeo Serra como «auténticos auditorios de masas, en un espacio abierto». Aquí
se documentan altos púlpitos de madera que permitieran ver y, sobre todo, oír al
predicador desde el foro y sus inmediaciones. La importancia urbana del entorno del
convento y sus usos hacía que existiera un intenso lazo de colaboración y, a veces, de
competencia sobre su gestión con las autoridades civiles de la ciudad32. El bien
documentado caso valenciano tiene paralelos claros en otros lugares como Lérida
donde, según el cronista Máximo Diago, la predicación de san Vicente Ferrer en los
dominicos de la ciudad tuvo lugar «en un espacioso lugar que ay fuera de la Yglesia del
conuento de Lérida, por ser muchíssimos los oyentes»33. No debió de ser la única vez
que la explanada frente a la iglesia de los dominicos ilerdenses sirvió como escenario de
un sermón.

18

Hay otros casos donde, si bien la documentación es menos elocuente, es el urbanismo
adyacente al convento el que nos habla de su uso para instalar púlpitos o tribunas y
acoger un gentío de cierta importancia. La fachada clasicista de San Pablo de Burgos,
conocida a través de grabados, actualizaba la imagen de uno de los edificios religiosos
más monumentales de la ciudad medieval. Fue magnificada con una tremenda
espadaña entre pináculos a la que se accedía desde la vecina lonja. Un ámbito perfecto
para predicar34. En Barcelona, el espacio previo a la iglesia de Santa Catalina es
calificado como «patio de predicación», dotándosele de unas arquerías protectoras en
un momento de su historia35.
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Tras un intenso período de reconstrucción entre los siglos xv y xvi, la fundación
dominica castellana que conserva los restos arquitectónicos más antiguos es Santa Cruz
la Real de Segovia, sita extramuros de la ciudad. Los ábsides de la vieja iglesia de entre
los siglos xii y xiii se hallan en el subsuelo de la zona norte del convento actual. Esto
quiere decir que las dependencias originales de los frailes se dispusieron hacia el sur,
hacia la vecina urbe, funcionando como barrera para los fieles que desde allí se
quisieran acercar. Cuando en las últimas décadas del cuatrocientos se planteó la
reconstrucción de todo el conjunto, la decisión más llamativa fue que la nueva iglesia
pasara a situarse en el lado meridional del conjunto, bajo el desnivel topográfico que lo
separa de la puerta de san Cebrián y el postigo de san Matías en la muralla de Segovia.
Esto significó que las dependencias monásticas quedaron ahora dispuestas al norte,
hacia la rivera del Eresma, conservando parte de la vieja iglesia como reliquia
arquitectónica del santo fundador. Las razones utilitarias para semejante giro
estuvieron, lógicamente, en la predicación. Si la ubicación de Santa Cruz ya estaba lo
suficientemente a desmano del resto de Segovia, que la zona más cercana a la puerta de
la muralla fueran las dependencias monásticas no hacía sino interrumpir todavía más el
diálogo arquitectónico entre la comunidad monástica y sus fieles. Con la monumental
nueva iglesia se conseguía acercar el convento a las comunicaciones de la ciudad,
convirtiéndose en un importante bastión de la predicación dominica (Fig. 5). Además,
la puerta de la iglesia fue dotada de una gran explanada previa que, sin duda, tuvo entre
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Fig. 5. — Santa Cruz la Real de Segovia. Planta del conjunto conventual en su entorno
urbano, sobre la planta de las murallas de la ciudad de Miguel Ángel Martín Blanco. 1.
Localización de los restos de la iglesia antigua. 2. Iglesia del siglo xv.

Fig. 6. — Santa Cruz la Real de Segovia. Explanada presidida por la portada de la iglesia.

sus objetivos la posibilidad de sacar cuando fuera necesario un púlpito exterior desde el
que predicar (Fig. 6)36.
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Foto: Diego Conte.

Fig. 7. — Valladolid. Alrededores del convento de San Pablo. Plano de Daniel Villalobos
Alonso sobre la planta de Bentura Seco de 1738.

El ejemplo de Segovia podría trasponerse hasta Valladolid, donde la elección del lugar
para la ubicación del convento de San Pablo se hizo frontera a la muralla de la ciudad.
Entre la iglesia y la urbe, quedaba la luego urbanizada como plaza de San Pablo o del
palacio, un área muy singular, a la postre rodeada por diferentes residencias vinculadas
a realeza y nobleza, que sirvió como ámbito de representación también a los dominicos,
con la monumental portada esculpida de su iglesia (Figs. 7 y 8)37.
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Fig. 8. — San Pablo de Valladolid. Portada de la iglesia.

Foto: Autor.
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Fig. 9. — Santo Tomás de Ávila. Atrio de entrada.

Creative Commons.

El establecimiento más alejado del perímetro amurallado de una ciudad es el de Ávila,
que se explica a partir de su tardía fundación mediado el siglo xv38. Cuando a finales de
la centuria se acometió la construcción, se hizo previendo un gran atrio de entrada en
consonancia con un lugar adecuado para la organización topográfica del gran proyecto
constructivo abulense de finales de cuatrocientos (Fig. 9). Lo mismo ocurrió entre
franciscanos. Una singular fundación intramuros como la toledana de San Juan de los
Reyes aprovechaba la plataforma sobre el desnivel de terreno del barrio de san Martín,
para abrir una plazuela frente a la fachada norte de la iglesia, susceptible de uso en
grandes predicaciones. De hecho, en el mucho más modesto convento coruñés de San
Francisco de Louro, junto a la entrada a la iglesia y cabe la torre se colocó una
simplicísima solución de un púlpito de rejería. Algo semejante podemos suponer en el
atrio porticado de la monumental iglesia de San Francisco de Medina del Rioseco, ya en
pleno siglo xvi.
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La reconstrucción quinientista de San Esteban de Salamanca es un estupendo
ejemplo de la asimilación en un proyecto de nueva planta de las soluciones que habían
ido dándose a los problemas que planteaban la coexistencia entre vida conventual y
parroquial (Fig. 10). Tras una década en proyecto, su construcción dio comienzo en
152439. Los dominicos salmantinos encargaron a Juan de Álava una iglesia de una sola
nave para los fieles, dotada desde su inicio de un coro elevado a los pies para los frailes
y con capillas laterales para fundaciones privadas, comunicadas mediante un paso de
circulación que favoreciera los desplazamientos durante las misas privadas, sin alterar
el orden de la nave. Una batería de confesionarios abiertos en el muro limítrofe con el
claustro facilitaba la cura de almas. Más que ninguna otra, esta notable solución
integraba el hecho parroquial en una arquitectura para frailes, la doble cara de un muro
que separaba el espacio público de la clausura, organizada para favorecer la confesión
que comunicaba ambos mundos. Amén de encontrarnos soluciones semejantes y
puntuales en clausuras monásticas femeninas, confesionarios integrados en el muro se
documentan en Guadalupe y se conservan en el Carmen de Valencia. Su previsión en
proyectos de nueva planta –dotándolos incluso de un imponente marco arquitectónico–
fue diseñado en fechas casi paralelas en San Jerónimo de Belem y San Esteban de
Salamanca. Por fin, la portada de la iglesia se planteó, como en Segovia, Valladolid o
Ávila, a la manera de un gran proscenio de cara a la ciudad, dispuesta para servir de
marco escénico a predicaciones multitudinarias.
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Fig. 10. — San Esteban de Salamanca. Planta de la iglesia, según Merino de Cáceres.

Conclusiones parroquiales de una
arquitectura conventual
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No hay duda de que el establecimiento de un convento de frailes condicionaba el
medio urbano en el que nacía, como demuestran los casos indicados a lo largo de estas
páginas. El espectro comparativo para una nueva propuesta sobre todo este asunto
podría ser más amplio, quizás organizado en provincias eclesiásticas y, eso sí, siempre
relacionando las soluciones aportadas o implementadas por las cuatro grandes órdenes
de frailes –dominicos, franciscanos, agustinos y carmelitas– y su medio parroquial
inmediato. En territorio peninsular, podría así completarse el catálogo de púlpitos de
exterior o terminar de definir las pautas de análisis del impacto urbano de conventos de
frailes como los de Valencia, Segovia, Valladolid, Ávila o Salamanca. El proceso podría
ampliarse a lugares con geolocalizaciones semejantes como los franciscanos y
dominicos de Aranda de Duero, de Zamora, Oviedo, Plasencia, Compostela, los
dominicos de Balaguer o Cuenca, los franciscanos de Montblanc, los desaparecidos
carmelitas de Manresa o Barcelona, etcétera.40
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Lo que sí me gustaría destacar es que el siglo xv peninsular vio perfilarse entre los
frailes una iglesia definida por la predicación, pero que –al contrario de como se había
planteado hasta ahora– no tuvo en la supuesta apertura de su espacio interno su mayor
expresión. Bien al contrario, las iglesias conventuales estuvieron marcadas por su
división interna entre la iglesia de los frailes y la de los laicos. La dedicación completa
de espacio interno a los fieles y a las fundaciones funerarias no se consiguió hasta el
siglo xiv portugués y el xv castellano, con la generalización del coro alto a los pies que
despejaba la visibilidad del altar y centraba la actividad litúrgica en el área del
transepto, entre el presbiterio y la posición del púlpito, mientras el muro que separaba
la iglesia del claustro era articulado mediante confesionarios empotrados que, en
edificios algo posteriores, ya se contemplaron en el proyecto general. Amadeo Serra
subrayó la grandilocuencia y el premeditado efecto propagandístico de las portadas de
los dominicos o los carmelitas de Valencia, abiertas hacia plazas marcadas por una
dinámica función social41. Como veíamos, las plazas vecinas a las grandes fundaciones
dominicas o de cualquier otra orden de frailes estuvieron marcadas por una función
catequética a través del sermón al aire libre, que incluso pudo conllevar la instalación de
púlpitos fijos en su entorno. Por lo tanto, dictar un sermón frente a la fachada de la
iglesia convertía a su portada en escenario y a su mensaje en vehículo de expresión
visual de la palabra del predicador. Las monumentales portadas esculpidas de Santa
Cruz la Real, San Pablo de Valladolid, en menor medida Santo Tomás de Ávila y San
Esteban de Salamanca plantean resabios que nos llevan hacia una compleja lectura a
través de problemas internos42, pero también fueron un elemento de propaganda,
cuajadas de santos dominicos ensalzando la prosapia hagiográfica de la Orden. Qué
mejor compañía para un sermón.
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